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L a  F ra ñ c .u ia s o i ie v la

Obreros jóvenes, iniciados recien ayer en ios augustos misterios de 
la institución masónica, hemos comprendido fácilmente la santidad 
de su dogma y las aspiraciones nobles y honestas que guian á sus 
apóstoles mas inteligentes é infatigables.

El ariete poderoso de la civilización y del progreso intelectual no 
han conseguido todavía derribar al árbol corpulento del fanatismo y 
de la superstición—así es que, notamos senciblemente la animadver­
sión que anima hácia la masonería á la parte menos inteligente 
del pueblo.

Se creo generalmente que la institución masónica, es enemiga irre­
conciliable del clero y de la religion, que sus miembros son ateos, 
que niegan en fin, la existencia de Dio9 y la inmortalidad del alma.

Error crasícimo y lastimoso quo solo la malevolencia ó el mas os­
curo fanatismo pueden haber hecho brotar en la imaginación estra- 
viada de nuestros perversos detractores.

Una de las condiciones indispensables que se exijen al profano que 
quiere penetrar en nuestros templos, os la do reconocer la existencia 
del Gr. • . A rq.*. del U niv.' .

Las Log. *. masónicas abren sus puertas á los hombres de todas 
las religiones: católicos, protestantes, racionalistas etc.; todos se con­
funden allí,estrechados por los vínculos de la fraternidad mas cordial.

Muy pobre y muy raquítico seria pl objeto de la masoaeria si ella



se concrétase verdaderamente á combatir al clero y ájjlajjreligion ca­
tólica.

Otras son sus miras y otras son sus^aspiraciones mas legítimas y 
elevadas, y es esto precisamente lo que nos propondínos demostrar en 
este incorrecto artículo.

En la marcha progresiva que se ha desarrollado en loa pue­
blos 'que yacian jimiendo como|jvasallos i,bajo el látigo de sus 
opresores ó bajo la férula corruptora del cesarismo, ha tenido una 
parte muy activa la masonería.

A ella deben en gran parte J-por decirlo así, esos pueblos ^deca­
dentes ayer y libres é ilustrados hoy, ei creciente estado de prosperi­
dad y de bienestar que les sonrio placentero.

En las epidemias mas crueles que han azotado á Montevideo he­
mos visto á la masonería, cual ángel de consuelo y de caridad, esten- 
der sus blancas álas sobre el lecho del moribundo 6 del desvalido, 
tomar bajo su protección á los que jemian en la horfundad y prestar­
les con solicitud toda clase de auxilios.

La masonería sostiene en Montevideo una escuela donde se odu- 
can gratuitamente á doscientos ó trescientos alumnos, á mas, las di­
ferentes lógias déla obediencia, tienen bajo su protección á un cre­
cido número de familias indigentes y socorren diariamente ¿ ¡os ne­
cesitados que ocurren invocando la filantropía de la órdeu.

Esto y algo mas hace la masonería, mientras que el clero católico, 
nuestro eterno antagonista, permanece inmóvil ante el olamor do la 
desgracia.

Mientras la institución masónica recolecta fondos entre sus adeptos 
y fundan un asilo de mendigos, como lo ha hecho en Buenos Ayres, 
el otero católico, que se dicen misioneros de paz y do caridad, recoje 
suBcriciones diariamente entro sus fieles para sostener el lujo y los 
apetitos delicados do la cohorte que rodea al sumo pontífice»

En la última guerra que ha^contem piado estática la Europa entre 
la Prusin y la Francia, en esa guerra colosal que debastó y aniquiló 
los pueblos mas vitales de esta última nación, se veia entre la huma­
reda del combate que libraban aquellos poderosos ejércitos, á algunos 
centenares de hombres que, despreciando su vida para hacer el bion 
penetraban en el campo do batalla ó recojer los heridos de uno y otro



ejército pata prodigarles en sus ambulancias toda clase de recursos 
y cuidados. Esos centenares de hombres que hablan abandonado sus 
familias y sus hogares y que se les veia allí egeroiendo una obra al* 
tamente benéfica y humanitaria, eran masones que en cumplimiento 
de su deber arrostraban toda clase de peligros y sinsabores,para pres­
tar sus servicios ú la gran causa déla humanidad.

Esto hacian nuestros*Hh. *. mientras que en España, vemos é los 
sacerdotes católicos capitanear ó impeler al combate á los insurrectos, 
contra la autoridad constituida de ese pais.

La Masonería ha inscrito en las puertas de sus templos esta, dulce 
pal abrá—TOLERANCIA.

Ellos perdonon á sus oficiosos calumniadores, como perdona, .unti 
madre tierna y cariñosa á un hijo ingrato.

Esto hace la masonería, mientras que un Sr. Obispo, sembrando 
6l sobresalto y la amargura en el corazón do las familias, condena y 
pone fuera de las leyes de la iglesia á una cuarentena de jóvenes in- 
telijentes que, animados puramente por móviles nobles y generosos 
suscriben valientemente la profesión do íé racionalista.

La institución masónica respeta todas las religiones, lo que com­
bate pues, son los errores y los estrsvios del clero-

Pero para que se conozcan con mas claridad los fines y les aparíen-? 
cías que guian en su marcha á la masonería, creemos oportuno dete­
nernos aquí cediendo la palabra & un erudito^publicista francés.

“ La Franc-m asonería quiere, dice, realizar la libertad en su pleT 
nitud.

“ Libertad de conciencia—Ella combate el fanatismo.
“ Libertad de exánaen—Ella no quiere mas que á la razón por 

gnia.
“ Libertad de pensamiento, libertad de discusión—Derechos im­

prescriptibles, cuya negación rebaja al hombre ó la última grada de 
la escala de los seres.

“ Libertad do la palabra y de la acción—Eu cuanto no se contra­
ría al interés de los otros.

“ La Francmasonería quiere realizar la igualdad, la igualdad ante 
la ley, sin distinción alguna—La igualdad en todo y por todo on 
aquel órden.



“ La igualdad en la instrucción, en loa derechos, en loa deberes, 
la igualdad en las funciones públicas, imponiendo á todos la respon* 
sabilidad de sus actos.

La Franc-ma sonería quiere realizar la fraternidad.
** La fraternidad,,que destruyendo el antagonismo desenfrenado, 

reglamentará las relaciones de los hombres entre sí. La fraternidad 
que no permitiera que un hombre muriese de hambre á la puerta de 
otro hombre saturado de goces y solaces; que renunciára á la limos* 
na humillante, para socorrer al infortunio de una manera mas noble 
y digna.

“ La fraternidad que suprimiéndola guerra del pueblo al pueblo, 
hiciera del Universo una gran familia, cuya verdadera ley 6eria el 
amor; no la orgia de los sentidos, sino el amor del corazón combi* 
nado con el ardor de los sentidos—El amor puro,'elevado, generoso. 
—-El honesto amor del hombre para su compañera, de la mujer para 
el padre de sus hijos,—La consagración á nuestros semejantes.

“  La fraternidad que, derribando las barreras aduaneras, permitie­
ra circular por toda la tierra los productos de la tierra, y á los pro. 
dúCtOs de la industria, ir donde el consumo lo llama.

“  La fraternidad que llevando la civilización á todos los puntos 
dól globo, la implantára mas lentamente tal vez, pero sin ensangren­
tarla y sin hacer de ella un pretesto do exiciones y homicidios.

“ Hé aquí lo que tu quieres, sublime masonería, hé aquí los des­
tinos que anhelas dar á los pueblos.

“ Tú lucharás y sufrirás, mas llevarás á cabo tu obra. Desde el 
dia en que naciste has sido siempre una protesta contra los flajelos 
que han azotado las sociedades, una constante aspiración hácia mejo­
res dias; te fuistes en marcha con una espada en una mano y con una 
antorcha en la otra, no la espada de la guerra sino la de la justicia; 
no la antorcha que incendia sino la que ilumina.

“ Has pasado al travez de los imperios; los has visto sucumbir y 
permaneces aun dq pié; ¿á qué funerales no has asistido 'desdo tu índi­
ca cuna del Himalaya hasta los templos estrechos donde hoy se reúnen 
tus adeptos? Has precedido todas las revoluciones progresivas, es de- 
oir, los fraudes, las verdaderas revelaciones, alumbrándoles ol ca­
mino.



« Has dado sendas batallas; pueden contarse tus pasos por la 
sangre de tus mártires caídos en la jornada.

“ Has visto la humanidad oprimida y la has ayudado á saoudir y 
quebrantar sus cadenas.

‘í Tú proseguirás en tu obra, tú triunfarás fiqalmentel
“ E q medio de las luchas de la sociedad, tu marcha es lenta;— 

nosotros no veremos tu victoria, porque brillará en otras edades; pero 
al menos, masones Beles, adeptos concienzudos, iniciados, que hemos 
comprendido la iniciación, trasmitiremos intacto á nuestros sucesores 
el depósito sogrado que tú nos had1 confiado!”

Mario.

LOS FEMO-MASONES 
¥  3L A  © © M W M Jü, 3E>ÍE ¡P A IR E S

Del rol que ha representado la F.-. M,\ durante la guerra civil
INTEaVEKOIONEa— PASOS— REUNIONES— MANIFESTACIONES-— RESOLUCIONES 

Y FEDERACION

POR TJN Msv

( C o n t i  n u a c i o n )
Además, carteles encabezados con los tres puntos masónicos.

Dieron cuenta de la recepción que se hizo á los delegados.
Ese manifiesto estaba firmado por los Sres. Ernesto Hamel, É. 

Baumann, Ed. Ceroueil, Ragaigpe, Prosper Douvet, Martin, Saugé 
et Chanut.

Al pié de ese documento, se leía la declaración siguiente.:
“ En presencia de la negativa del Gobierno de Versailles en acep- 

“ tar las franquicias municipales de París, los francmasones reunidos 
“ en asamblea general, protestan y declaran : que, para obtener esas 
“ franquicias, emplearán, desde ese momento, todos los medios quo 
“ tienen en su poder.”

Solamente se notó mucho, que la mayor parte de los firmantes del 
manifiesto, no figuraban entre los que se habían adherido á la decía-



ración de guerra impresa mas abajo. M. Ernesto Hamel entre otróB, 
protestó en una carta que trascribimos, sobre el nuevo papel que se 
queria hacer representar á la francmasonería.

Las palabras : reunidos en asamblea general, ocasionaron d esa reu­
nion masónica, un desmentido oficial:

GRANDE ORIENTE DE FRANCIA.

Una numerosa reunion masónica que tuvo lugar en el teatro Je 
Chatelet, tomó una determinación en los términos siguientes :

“ Los francmasones reunidos en Asamblea general protestan.. .
En ausencia del Gran Maestre y de la mayor parto de nuestros 

cólegas, nosotros, miembros del consejo del Grande Oriente de 
Francia, creemos deber declarar públicamente :

Que la reunion general de todos los representantes de los talleres 
de la Obediencia, regularmente convocados, tiene solo el derecho de 
tomar el título de Asamblea general déla masonería francesa:—que en 
ella sola reside la soberanía masónica. En consecuencia, declaramos, 
igualmente que la francmasonería del Grande Oriente de Francia 
en nada está ligada por la resolución que so tomó en la asamblea de 
Chatelet, y que esa resolución, únicamente liga á les mas/, que so 
han personalmente adherido.

Paris, Abril 29 do 1873.
. Los miembros del consejo de la Orden,

De Sffint Jean—Montanier—G. Bécourt—Gali- 
bert—Grain—JRenaud.

Esa carta fué escrita el 29 en el momento de la manifestación, y 
apareció en los diarios del dia siguiente ; lo-que le dió importancia 
fué, que los Francmasones creian marchar con su Consejo de la Or­
den adelante.

A título de documento, damos aqui el manifiesto de la francmaso­
nería redactado el 8 de Abril, cuya redacción era ó la vez humani­
taria, tiernamente fraternal, sobro todo eminentemente patriótica y 
en armonía con el rol conciliador inherente á nuestra sociedad. 

MANIFIESTO DE LA FRANCMASONERIA.
París, Abril 28 do 1871.

En presencia de sucesos dolorosos, delante los cuales la Fran-



cía entera gime, en preseucia de esa sangre preciosa qué' corre A tor-' 
rentes, la francmasonería, que representa las ideas de hurüanidá'd^1 
que las ha esparcido en el mundo, viene una vez mas á afirmar á vo­
sotros, gobierno y miembros de la Asamblea, á vosotros, miembros 
de la Comuna, los grandes principios que hacen su ley y que deben 
de ser la ley de todo hombre que tiene corazón de tal.

“ La bandera masónica lleva escrita en sus pliegues, la noble di­
visa :

Libertad—Igualdad—Fraternidad. v
“ na  masonería predica la paz entre los hombres, y en nombre de 

la humanidad, proclama la inviolabilidad de la vida humano.
“ La masonería maldice toda guerra civil; ella no sabría gemir 

bastante sobre las guerras civiles. »
“ Ella tiene el deber y el derecho de venir entre vosotros, y decir 

ros :—En nombre de la humanidad, en nombre de la fraternidad, en 
nombre de la patria contristada, haced cesar la efusión de sangre; 
os lo pedimos, os rogamos que oigáis nuestra súplica!

“ No venimos á dictaros un programa; tenemos confianza en vues­
tra sabiduría, os decimos sencillamente:—Atajad la efusión de esa 
sangro que corre de ambos lados, y estableced las bases dé una paz 
definitiva que sea la aurora de un nuevo porvenir !

“ He ahí lo que os pedimos enérgicamente, y si nuestra voz no 
fuera oída, os decimos aquí que la humanidad y la patria lo exigen y 
lo imponen.”

REUNION EN EL TEATRO DE CHALET EL 2 6  D E  ABRIL 

Los H h.\ presentes eran mas órnenos, de mil quinientos á dos mil. 
Se abrieron los trabajos bajo la presidencia del H.*. Saugé. Se nom­
bró orador al diputado Flouquct (el K .\ Fiouquet. pertenece al rito 
Escocés) y los masones discutieron la cuestión en la órden del d¡a, 
es decir la conducta que dobia adoptarse en presencia de los su­
cesos.

Se resolvió lo siguiente :
“ Habiendo agotado todos los medios de conciliación con el Go­

bierno de Versailles, la francmasonería está resuelta á enarbolar sus



pendonei sobre las murallas de París; y si una sola bala ios tocara, 
los F . \  M.*. se arrojarían juntos contra el enemigo común.”

Los F .‘. M,a. se dirigieron al Hotel-de-Villo, donde presidia la Co­
muna, para comunicarle la decision que habian tomado.

No se re  ahf la maniobra culpable que iba á esponer á la metralla 
los estandartes mas.*. ?

Y todo eso no era. combinado de antemano para el efecto ?
La Comuna estaba demasiado interesada en ello por no haber pro­

vocado y dirigido ese movimiento.
“ Es la derrota de Versailles! ” babia vociferado el pueblo.

LA FRANCMASONERIA EN EL HOTEL DE VILLE

Cuando se anunció la diputación de los francmasones, los miem­
bros de la Comuna fueron á recibirla en el patio de honor. El H.*. 
Thirifocq tomó la palabra y dijo:

“ Desde que la Comuna existe, la francmasonería ha comprendido 
que ella seria la base de nuestras reformas sociales.

“ Es la mas grande revolución que jamás haya contemplado, el 
mundo.

“ Si al debut del movimiento, auadi^. los francmasones d o  han 
querido obrar, es que querían convencerse de que Versailles no que­
ría oir ninguna conciliación. Cómo suponer, por cierto, quo crimina­
les quisiesen aceptar conoiliacion alguna con sus jueces? ”

Gritos d e : Viva la Comuna ! Viva la francmasonería! Viva ia 
república universal! contestaron al orador.

D. Julio Vallés, miembro de la Comuna, después de haber dado las 
gracias ó la diputación, desató la banda que tenia al costado y la en­
tregó al H.1. Thirifocq, quien declaró que eso emblema quedaría en 
los archivos de la francmasonería, on recuerdo de eso día memorable.

Ese modo de dar su banda—que recuerda bajo otra forma el ani­
llo del dogo de Venecia uniéodose con el mar Adriático, y el pañuelo 
que el Sultán arroja á la favorito de su sorullo—indica suficiente­
mente la estrecha union que la Comuna quería contraer con la franc­
masonería*

Esos hombres necesitaban hombres honrados á su lado.
La continuación de la recepción, relatada por el Oficiel, dará mas



que todas las apreciaciones, la justa medida de la comedia que la Co­
muna ha jugado delanto de la mas respetable de las instituciones 
filantrópicas.

El ciudadano Lefran^aisj miembro de la Comuna, declara después 
que hacia mucho tiempo que estaba do corazón con la francmasone­
ría, habiendo sido recibido en la lógia escocesa n? 133, que en esa 
época pasaba por ser una de las mas republicanas; que desde mucho 
tiempo se había asegurado que el objeto de la asociación era el mismo 
que el de la Comuna: la regeneración social.

El ciudadano Allix, miembro do la Comuna, añade que la Comuna 
de Paris pone en práctica, bajo una nueva forma, lo que la francma­
sonería ha desde mucho tiempo confirmado: que la construcción del 
templo, fuá, para la época, la reorganización del trabajo.

El H.*. V.'. de la Rosa escocesa, en una calorosa improvisación, 
anuncia que la Comuna, nuevo templo de Salomon, es la obra que 
los Hh.\ F . \  M.*. deben de tener por hito, es decir la justicia y el 
trabajo como bases de la sociedad*

La diputación se retiró después de haber enguirnaltado su estan­
darte con la banda del ciudadano. J. Vallés, y llevando un pabellón 
rojo después de dos triples baterias en los ritos francés y escocés.

Una delegación de la Comuna acompañó la diputación masónica 
hasta la calle Cadet.

Se fijó la manifestación para el 29 de Abril.

los masones subdébanos

Para dar á la manifestación mas miembros y para aumentar el 
efecto moral sobre París, se trabajaron los suburbios, y la pl.a. si­
guiente salió de la logia el Globe del Or.*, de Vincennes :

“ Ante los esfuerzos tentados por el Oran Oriente para poner un 
término al doloroso conflicto que existe entre Paris y Versailles, Id L .\ 
Globe, Or.*, de Vincennes cree deber hacer un caloroso llamamiento 
á los talleres de los suburbios y á todos los *Hh.*. separados en este 
momento de su centro de acción.

“ No queriendo omitir ningún medio de fornecer un nuevo con* 
tingente para una transacción basada en nuestros principios, nues­
tra L .\ tendrá una Tenida esiraordinaria el Jueves 27 de Abril, á las



doce en punto, eu su templo, Avenido de Charmes n? 5, en Vin­
cennes.

“ Contamos Car/. Hh.\ con vuestro concurso, y os presentamos 
nuestros mas frat.*. salud.*. ”

Se creia generalmente que era el Gran Oriente que hacia esta 
manifestación; la prueba es esta pl/.

La mayor parte de los masones de ello estaban convencidos; 
quién de otro modo, hubiera osado hacerlo ? '

El siguiente dia de la sesión del Chatelet, tuvo lugar la sesión 
para los suburbios. Después de Paris, el campo.

Todo lo que relatamos es para hacer comprender quo la oscitación 
& la guerra civil y el crecimiento de animosidad entre franceses, que 
resultó de la manifestación del 29, no es obra propia de la francma­
sonerías

La han inducido á ello.
En ella so contaban algunos fanáticos que no aguardaron el mo­

mento para combatir.
Varios miembros de la Comuna, iniciados en nuestros S /. Mr. 

han querido utilizar esa'fuerza respetable que la masonería bebe en 
el amor del prójimo y en una inagotable caridad ; la mayor parte de 
aquellos que han participado á la manifestación, lo han hecho con un 
objeto que relataré después, y sobre todo porque la bandera habia 
salido del templo y porque habia cierta grandeza en ir eiu armas á 
pedir gracia á obuses y metrallas fratricidas.

A  todos lo s MLas.-. d el O r .* . '

La Com.*. Filantrópica incansable en su tarea y llena de fé on los 
nobles sentimientos de los Mas.*., ha tomado en su última reunion 
la resolución de dar mayor ensanche á la escuela que ella sostiene, y 
careciendo de los fondos necesarios, llama á sus Hh.*. para este fin.

Aplaudimos esa resolución y exortamos á todos nuestros Hh.*. se 
sirvan cooperar l&ideadola Com.*, prestándole todo el concurso que 
les sea posible, á fin de no defraudar las fundadas esperanzas de ella.

Persuádanse nuestros Hh.*. que es á fuerza de abnegación y de sa-



crificioB que debe afirmarse la Masonería, y no olvidar jamás que la 
instrucción, la propagación de la luz, es la palanca que mas nos ayu­
dará para llegar á nuestros altos fines.

La Acacia firme en su propósito desérútil á la Masonería, abrirá 
siempre gustosa sus columnas toda vez que se trate de algo bueno para 
la humanidad, y siempre que este periódico nos proporcione algunas 
utilidades, ellas serán destinndas al sosten de las escuelas creadas 
bajo los auspicios de la Comisión Filantrópica.

He aquí el llamado que hace la Comisión Filantrópica; circular 
que se encuentra también á cargo de varios Hh.\ ; advirtiendo que 
en esta oficina de 12 á 2 p. m. se admiten suscriciones al efecto :
LA COMISION FILANTRÓPICA EN  SESION DEL 1 7  DEL CORRIENTE AGOSTO 

8ANCIONÓ LO SIGUIENTE :

La Comisión Filantrópica ha resuelto dirigirse á los Masones de 
la Capitol, promoviendo la inscripción de una suscricion mensual 
desde cincuenta centésimos para arriba, con el fin de alcanzar una 
suma equivalente al precio y demas gastos, cuyo producto será des­
tinado esclusivameote al sosten de la Escuela que hoy tiene la Co­
misión Filantrópica á su cargo. •

La recaudación de esta suscricion mensual ingresará en Caja bajo 
el rubro Suscricion Mensual.

Los suscritores tendrán la facultad de recomendar á la Comisión 
los niños pobres que les sean indicados para ingresar eu la Escuela, 
sujetándose á las formalidades adoptadas hasta hoy.

Cuando las circunstancias del Tesoro de la Comisión y monto de la 
suscricion lo permitan, se tratará de dar mas estension, al pensa­
miento humanitario de esta Comisión, pasando á crear otra Escuela 
mas de niños.

La inscripción dé los suscritores se hará manu propia al pié de la 
presente circular.

Aprobado por la Comisión Filantrópica.
Montevideo, Setiembre 7 1872.

El Presidenta 
L. Lcrcna.

El Secretario Contador 
Belisario Conrado.



52 LA AC ACÍA

Historia del Jesuitismo en la República Oriental 
del Uruguay

(  C o n t i n u a c i ó n )

Su poderío aunque mal afianzado se iba entronizando, desde el con­
fesionario influían en las conciencias mas timoratas y dominaban en 
las mas devotos, y  á tanto llegaba ya su poder, que ellos arrancaban 
á la sociedad porción de juventud femenina de claso bastante distin­
guida, para apartarla del mundo, fuese para asociarla á las hermanas 
de caridad en el hospital que ellos dirigian, fuese para hacerlas profe­
sar en el convento de monjas que ellos gobernaban: en corroboración 
léanse las dos cartas que aqui continuamos:

Santa Lacia, 18 de Diciembre 1858.'
“ Sra. D? A.............M.............

“  Mi apreciable y estimada A ..........— Con sumo placer (mezcla-
ciado á un pequeño disgusto por otra parte) recibí bu muy estimada 
de V. fecha 2 5  del próximo pasado Noviembre, y no he respondidp 
antes por no tener una ocasión favorable, ni saber el medio de dirí- 
jirle la carta ignorando & punto fijo su paradero; h o y  lo hago por 
medio de D? R . . . .  M. • • • que va á esa y lleva consigo á su niñita 
I . . . .  nuestra pianista en el Mea de María, la cual va para volver, 
pues va ó entrar en las-hermanos de Caridad como V. debe y a Saber 
y sor su hermana y compañera como lo espero; porque confio en quo 
coronará su obra, cuando por V. no falte; y que creo que V .  n o  falta­
rá, conocida la voluntad de Dios acerca de su estado como y a  lo co­
noce.

“  Tuve mucho gusto en leer lo que mo dice, al confirmarse mas y 
mas en su vocación cuando vió el Hospital, las hermanas V . • • • y los 
tratómas do coroa: nunca dudó de eso, porque siempre he oreido que 
Dios N. S. la llama fuera del mundo, para sacrificarlo lo mejor quo 
tiene y lo que pudiera tener, y la destina para el bien de muchas al­
mas; y desearía que en su espíritu fermentase siempre esa vocación, 
y la amase como lo que es gracia singular de Dios, para no perderla 
ni dejarse vencer, de las ilusiones, tentaciones y contrariedades que 
la Bituaoion peligrosa á que la esponon la puedo sobrevenir: asi de



la dilación que suele resfriar el fervor del espíritu. Apruebo mucho 
el que solicite por sí y por otras personas que puedan influir con su 
mamita, el permiso deseado, y lo quo le perteuece de su dote; y que 
¿ todo trance trate de seguir la voz de Dios que la quiere para sí y 
no para el mundo : creo también que debo estar persuadida de dos 
cosas: la primera es, que cuaato mas le cuesto seguir la vocación, 
tanto mayor será su mérito por una parte, y mayor corona en- el cielo 
y mayor seguridad de perseverancia hasta la muerte; la segunda es : 
que su mamita no puede, ni en conciencia, ni §egun la ley, impedirle 
tomar el estado que inns conforme le parezca á la voluntad de Dios, 
ni negarle lo que le pertenezca por parte de su finado padre; y que, 
por lo tanto, aun contra la voluntad de ella puede seguir su, vocación 
y debe obedecer antes & Dios, que á ella; mucho mas cuando la es- 
pu8Íesé á peligro de perecer.

«Es necesario A .. ..queen esta parle se arme de santo valory des­
precio todo humane respeto sabiendo que en esto vanada menos que 
su eterna salvación; cuando por seguirlos consejos y la voz de la 
carne de los hombres se espusiese á desobedece!: á Dios. No aprue­
bo por tanto el que se deje estar tan tranquila, priyada de los auxilios 
de los sacramentos por consideraciones que nada valen. Acuérdese 
que los mártires y santos todos sacaron sus fuerzas y valor para com­
batir, de los Sacramentos: debe pues esforzarse en frecuentarlos 
usando de todos los medios é industrias para lograr la participación 
de ellos; en esto va el favor,'la gracia, espíritu interior, que no se 
mantienen sin ellos; va la vocación.

“ Todo descuido en las circunstancias es muy peligroso. ¿ Quién 
le impide A .. . .  el uso de la meditación, exámenes* presencia de 
Dios, comunica'cion espiritual, etc., etc., etc...?

Vea pues en no desmerecer la gracia completa que Dios desea ha­
cerle ; y sobre todo le recomiendo el que se guarde de los lazos que 
la pueden armar, y guárdese del. troto do aquellas personas que pue­
den corromper su corazón y apartarla de aquel que Dios la destina 
por único esposo que es J. C. Nuestro Señor. La tierna devoción y 
el frecuente recurso de María Santísima su verdadera madre, la pre­
servará de todo peligro y lá ayudará para obtener el fin que desea. 
Espero que nos veremos pronto en esa, debiendo yo ir para las fies-



tas—para la toma de'hábitos do las cinco novicias, y ojalá que para 
entonces, haya ya obtenido el permiso y la dote, para poder entrar 
pronto con T . ... .  y la sobrina de D. J . . . .  y algunas mas de sus pa­
tricias al dia siguiente, como lo desea la Reverendísima Madre Su- 
periora á quien V. ha agradado mucho.

“ No deje V. mi buena A .. . .  de hacer ¿recuentes visitas á la Sur 
periora y de dirigirse por sus instrucciones, y no deje pasarso mucho 
tiempo sin confesarse y comulgar, acuérdese en sus oraciones de 
quien V. sabe la estima, en J. O. muy mucho y le desea todo bien; 
escríbame á menudo, si puede por medio de la Reverendísima Madre 
Superiors, y escríbame todo lo que le pase, seguro que no faltará en 
cumpliéndole en todo lo que pueda quien sabe es, todo de V. S. S. y 
afectísimo.

“ Félix Maria del Val.
“ D o  la Compañía do Josas.”

“ P. D.—A E . . . .  escribo aparte dos renglonsitos, he visto á ma­
mita una vez y está buena, asi como á J ___ y d  D , . . . i  adiós, áni­
mo A . . . .  Constancia, Paciencia, Perseverancia.

Es cópia del original
SOBRE Señora Doña N . . . .  N . . . .

En él Cordon,
Por favor de Doña N . . . .  N . . . .

“ Santa Lacia, 18 de Diciembro do 1858. -

“ Mi muy apreciable E . . . .  Cuanto mo hayan sido gratos los re­
cuerdos quede V. he recibo por medio de la muy buena y estimada 
A ........difícil es el poderlo esplicar á V., pero muy fácil á V. enten­
derlo, que sabe muy bien cuanto la he estimado y estimaré siempre: 
y V. al mandarme sus tan finos recuerdos, bien sabia que los debía 
reoibir con todo el placer que siente un alma que la estima en Jesu­
cristo, y estima en bien y felicidad espiritual y temporal: Gracias 
pues por la memoria que aun conserva de este pobre pecador su hu­
milde siervo.

“ Tuve muy buen cuidado o'uando volví á esta villa, de informar-



me de su salud, de la de su mamita y de su hermanifca D ___ pero
no supe mas sino que estaban por Montevideo, y lo sentí no poco; 
un cuidado llevaba siempre conmigo aun $llá en Buenos Ayres, 
y era :

“ Qué seria de E ___ ? continuará con la misma frecuencia los
Sacramentos ? con el mismo fervor que sacó del mes de Maria. Si 
so*acordará del pobre Padre Félix al rezar ei rosario en el rosario 
que yo le di ? si se babria entibiado con las distracciones de la ciu­
dad ? : . . .

“ Si-----en suma que será de ella? si habrá estado enferma?
Bien hubiese yo deseado que al mandarme sus gratos recuerdos, me 
hubiera dicho V.'algo mas que hubiese valido á sacarme de mis cui­
dados, hijos del afecto que Y. sabe siempre le tuve y le tengo en el 
Señor, deseoso de mayor y mejor bien; pero aun no es tarde; y yo 
espero que me querrá comunicar noticias de V. que sean halagüeñas 
respecto á su bienestar corporal como espiritual: no es verdad ? Yo 
desearía darle noticias de esta su tierra; pero sabia ya todo por otra 
parte, y asi yo me callo. Deseo pedirlo un favor que pienso que la 
buena señorita D^. E . ..«  no me lo negará, y es el siguiente : Que 
acompañe á la buena A-----á dar un paseo hasta la Iglesia de la Ca­
ridad, allí junto con ella hagan sus devociones, de confesarse, comul­
gar, etc. y esto con la mayor frecuencia que pueda, haciendo en esto
una obra de caridad muy grande con la pobrecita A___ , á quien yo
pienso V. estimará mucho: y á mas ja ayude en todo lo concernien­
te á su fía y santo objeto de consagrarse al Señor. Un corazón tan 
bondadoso por una parte, y tan piadoso y religioso por otra, como el 
corazón de la buena E . . . . ,  no se negará á condescender con A . . . .  
á segundar sus miras, fi. favorecer sus santos proyectos á defenderla 
y acompañarla en sus ¿antos deseos j y la memoria del afecto y del 
cariño que el pobre Padre Félix tuvo y tiene en Jesucristo á D?
E . . . .  algo añadirá á la bondad de su corazón.

“ ¿ Y cómo vamos de devoción ? Pero yo voy ya siendo muy lar­
go, y asi esperando como espero noticias buenas de V. y de A___ _
y contando con el favor que le pido, doy fin pidiéndole quiera comu­
nicar mis recuerdos á mamita y á las hermanitas y disponer del afeo-



to que le profesa en el Señor, quieo deseándole tonto bien, se pro­
tests de corazón de V. su H. y S. S. y afectísimo.

“ Félix Maria del Val.
“ Compañía de Jesús.”

Es cópia del original.

Algunas madres de familia se alarmaron, ellas perdían el dominio 
sobre sus hijas, que ya obedecían á la autoridad intrusa de los Je ­
suítas.

En semejante conflicto esas madres desesperadas, privadamente 
hicieron modo como para que él gobierno conociera tales atentados, 
y en testimonio le hicieron llegar las cartas autógrafas que hemos 
copiado.

El gobierno se alarmó, y como siempre precavido pora que el so­
siego del Estado en nada se turbase, se puso en observación, y estu­
dió la conducta de la cohorte Jesuítica que trabajaba para invadirlo 
todo. ü

La marcha de los Jesuítas seguía sin obstáculos, pero eso no bas­
taba á satisfacerlos.—Sin embargo y á pesar de su precaución en todo, 
ellos no habían columbrado que había hombres celosos del bienestar 
de su pátria que los observaban y no les perdían un paso de cuanto 
haoian.

En el año 1857, Montevideo sufrió el horroroso azote de la fiebre 
amarilla que diezmó su población. La plaga fué cruel, y la miseria 
y necesidades que una calamidad trae en pos, fueron estreñios.

En los grandes confliotos de la humanidad, jamás faltan hombres 
decididos, que posponiendo intereses y conveniencias, se espontanean 
al servicio do sus semejantes.—Montevideo vió aparecer esa especie 
de héroes en el mismo momento en que los precisaba.

¿ Quiénes fueron aquellos hombres ?—Cúbranse de rubor el libe­
lista, el Canónigo Piñeiro y .los detractores de la Masonería— 
Aquellos hombres fueron los Francmasones. No tuvieron necesidad de 
organizarse, porque ya lo estaban; tomaron sí un nombre nuevo* 
porque el Francmasón siempre esconde su mano, y nunca hoco alar­
de de los beneficios que consagra á la humanidad.



También la modestia se opone á que en este lagar yo haga el elo­
gio que merecen los hombres que componían la Comisión que re­
presentaba aquella Sociedad, no debo empero pasar, en silencio la 
asiduidad de los trabajos de aquella Comisión.—Ademas de los fon­
dos peculiares que ella teoia á su disposición, desplegó tanta activi­
dad implorando el auxilio en todas partes, que ó pesar de la abun­
dancia con que distribuía los Eocorros á los necesitados, siempre so­
braron fondos para llenar su objeto.—Sin duda la Providencia la 
ayudaba con su poder.

El desgraciado que sucumbía en el lecho del dolor atacado por la 
peste, no tenia necesidad de avisar: la Comisión tenia su servicio 
tan bien organizado, que al instante conocía la desgracia, y desde 
aquel momento al enfermo nada le faltaba : médico, botica, alimen­
tos y un enfermero que lo coidára, todo se le ponía á domicilio.

Los mismos miembros de la Comisión, despreciando el peligro, vi­
sitaban á los enfermos, los consolaban y si la muerte los arrebataba, 
ellos no le abandonaban hasta dejarlo en la mansion de los muertos.

La historia de aquella sociedad está todavía palpitantej no quie­
ro reproducir lo quo Montevideo cuenta; no quiero recordar tanta 
abnegación: la fama lo ha grabado en sus páginas de acero, y el 
nombre de la Sociedad Filantrópica forma ya época eu. la historia 
de Montevideo..

Esta Sociedad pues, que con tan justo título adquirió la admira­
ción y el aprecio de todos los hábitantes de la República, hacia por 
lo mismo sombra á los Jesuítas que nada influían en ella. Ella era 
un gusano que les roia las entrañas, un cáncer que los devoraba. 
Pretendieron á todo trance estirparlo.

L ib e ra l is m o  y  F é  m a s ó n ic a  
Como prueba evidente de las ideas liberales y progresistas de los 

masones y para demostrar que la masonería no enseña el desprecio 
ni de Dios ni do la religion, como afirman muchos de nuestros ene-



migos, traducimos del periódico ilustrado E l Graphic, que so publi­
ca en Londres, la siguiente descripción de una ceremonia bastante 
interesante y que demuestra perfectamente la base sólida que tienen 
las obras de nuestros hermanos en Inglaterra:

“ La catedral de Gloucester, uno de los monumentos mas bellos 
de la arquitectura gótica en Inglaterra, ha sido recientemente em­
bellecida por la donación de los franc-masones de ese departamento— 
de un magnífico altar condecorado con esculturas representando 
asuntos de la historia sagrada, de un costo da $ 6,000.

Al hacer esta donación liberal los frpnc-masones, solamente prac­
tican las tradiciones antiguas de su. rito, porque es bien - sabido que 
la conclusion, sino la erección de muchas de nuestras catedrales es 
debido al entusiasmo piadoso de los masones.

El acto de descubrir el altar fuá hecho con las ceremonias masó­
nicas.

Los masones después de una tenida magna en su taller, fueron en 
procesión encabezada por el Gran Maestre de la Provincia con todas 
sus insignias, hasta la puerta de la Catedral donde fueron recibidos 
por el Obispo, los clérigos y oficiales de la iglesia; y la procesión ca> 
minó hasta el altar, cantando un himno á propósito déla ocasión.

El espectáculo era bastante imponente.—El Obispo estaba vestido 
con su traje canónico; el azul y el punzó de los masones con sus 
joyas resplandecientes, estaban intercalados con los uniformes de los 
oficiales militares.

Cuando todos se hablan colocado en sus lugares respectivos, cesó 
el himno y & una señal de manos del Gran Maestre, el telón que 
cubria el altar se bajó lentamente.

El altar fué entonces presentado formalmente & los dignatarios 
eclesiásticos por el Gran Maestre, después que se cantó el magnífico 
coro de Aleluya.

En seguida se procedió con el servicio de la Iglesia, predicando el 
Reverendo O. R. Davy, Gran Orador del Gran Orienta de Inglater­
ra, vestido masónicamente con su collar punzó y oro, sus puños y sus 
joyas.

Una gran parte del Sermon era dedicado ó la naturaleza y origen



de la Masonería. Entre otras cosas dijo—que, “aunque los masones 
hacen sus trabajos en secreto, no pretenden ser mejor ni nías sábios 
que los otros hombres.”

Al concluir el servicio los masones se retiraron en procesión, con­
cluyendo la ceremonia con un banquete masónico á que asistieron 
mas' de 150 hermanos.

C R O N I C A
B u e n  e jem p lo —La Log.*. Les Amis de la Patrie acogió llena 

de júbilo nuestro periódico y ordenó al consejo de administración 
se suscribiese á él, en el número de ejemplares que creyera conve­
niente. Agradecemos el desprendimiento observado por la Log.*, 
franeesa, y no nos sorprende semajante acto, conociendo que ese 
Tall.*, ha sido y es siempre uno de los que mas trabaja en pró del 
bien de la institución.

S ecreta r io  e jem p la r—El h.*. Belisario Conrado ha sido nom­
brado Sec.*, de la Com.*. Filantrópica, en reemplazo del h .\ Foreeti 
que desempeñó dicho puesto hasta Abril. El nuevo See.*, se ocupa 
actualmente en reorganizar el archivo de la misma Com.*., trabajo 
bastante árduo y que creemos será terminado en breve.

El puesto de Tes.*, do dicha Comisión, que lo desempeñaba nues­
tro malogrado h.*. Viilars, se halla actualmente á cargo del h.*. Pedro 
Duprat.

El nombramiento recaído en estos dos hh.*. no podía ser mas acer­
tado por cuanto son dos jóvenes inteligentes, laboriosos y activos.

Log . *. C ap. *. L es A m is de la  P a tr ie —El Cap.*, de esta



Log.*, celebrará una ten.*, el miércoles 30 á las 7 p.*. m.*.; quedan 
avisados todos los Cab.*. R.*. +  del Oriente.

* *
A  n u estro s  c o le g a s—Suplicamos á nuestros cólegas teogan á 

bien favorecernos con su periódico, enviándolo á la oficina de la ad­
ministración, calle Convención núm. 158 (bajos).

C om isión  F ila n tr ó p ic a —Damos á continuación la nómina 
de los Hh.*. que componen esta Com.*., la que se reúne ordinaria­
mente todos los Sábados á las 7 p .\ m \
Luis Lerena.............. ..Fundador
Prudencio Ellauri.. . . .
Joaquin Bargas.. . . . . .  .
Belisario Conrado.. . . . .
Pedro D uprat.. . . . . . .
Adolfo Vaillant. . . . u . .  Fundador
Manuel Francos.___ .-  id
Indalecio Bengochea.. id
Exequiel Perez.. . . . . . .  id
Víctor Rappaz.............. Dr. en medicina.
Vicente Stajano........... id
José Enamorado...........
Enrique J . Iriarte___
Camilo V i l a . . . . . ........
Gregorio J. de la Peña.
Fernando P. Bermudez 
Joaquin Salas. . . . . . . .
José M. Lopez.. . . . . . . .
José M. Martos.. . . . . .

Presidente, 
le r Vice Pres.*. 
2? id id. 
Sec.*. Cont.\ 
Tesosero.
Vocal, 

id. 
id. 
id. 
id ." 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

L o g . *. C ap. *. F E —Se invita álos Hh.*. para una ton.*, econ.*. 
que tendíá lugar el Martes 29 a las 7 do la noche.

Por mandato—El Scc-'.
** #

L o g .* . C a p .* . SOL O R IE N T A L —Se reúne en ten.*, 
ord.*. el Lunes 28 á las 7 de la noche.

Por mandato— E l  See.'.


